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tafon inme'átaramence fn Us boáqiiés con el ffn de sorpretim-»' 
detles. Los íiiíjleses-inadverádainence se incernaro'i en el pais 
á gcan distincii de la costa y fueron inrerceptad >s, y asaca
dos por los indios , que mataron ó hicieron priiianeros á la 
mayor parte. Nae?tro aventurero pudo, escapar entre-otros, 
fiorriendo é internándose en la espesura de los bosques. 

Al llegar á un lugar remoto / solitario, donde juzgo no 
¡seria hallado de los salvages , se echo rendido y sin alií-nco, 
quando á poco rato una joven india que le habia estado ob
servando saltó impetuosamente de detrás dé una zarza donde 
se había- escondido. Después de la sorpresa que su vista causa 
al europeo, y después de haberse observado por alguaos mo-
rijentos, gustaron recíprocamente el uno del CKCO. Si el euro» 
peo. quedó extremamente agradecido de la preseiKÍa, figura y 
atraciívos de la desnuda americana , ésta no quedó menos pren
dada del vestido, color y figura del europeo. La india se ena
moró inmedhcamence de Inde, y solicica cracó de su conser
vación. Le conduce á una cueva donde le da una de'iciosa 
cernida de frutas, y luego le acompaña á un arroyo para que 
apague su sed. Mientras dispensaba estos buenos oficios á su 
nuevo amante no cesaba de jugar con su rubio y hermoso pe
lo , y se complacía en comparar su color entrelazando sns "dei 
dos con los del europeo. Ya le desabrocha para ver el cutis 
de su.pecho, ya se maravilla y lie de que le lleve cubierto. 

A la cuenta la india era persona de distinción, pues toi 
'dos' los días pe presentaba á su amante eon diferentes adornosi 
de las mas raras conchas, huesos labrados, y pintadas plomas. 
Los despojos que le regalaban sns amantes los ofrecí.T á su 
europeo, y en poeo tiempo se vió 'a cueva ricamente ádonia-
!da de matizadas píeles y plumas de toda suerte de colores. Pâ  
ra hacerle mas llevadero su d'>stier#o le acompañaba al poner
se el sol , ó bien á la luz de la la u - , á algunas cuevas y 
•foences peco ó nada- freqüentadas» Velábale mientras dormía 
.{jara libertarle del furor de sus paísatws, y le despertaba alU 
gunas vetes para consultar con él los medios de salvarle del 
.peligro. Así pasaban el tiempo nuestros amantes hasta que se 
-fb-rmarcHi un idioma , por medio del oue manifestó I ¡ele á sti 
adorado bien lo muy feliz que seria si pudiese Ucvarla á só 


